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			Sinopsis

		

		
			EL ÁNGEL

			Cuando mi madre murió, mi vida cambio por completo. Para ayudar a mi familia, me he visto envuelta en el oscuro mundo de la mafia. A pesar de las cosas terribles que he vivido, no estoy dispuesta a rendirme. Al menos, eso pensaba hasta que me obligaron a trabajar para Asher Scott. Es el jefe del clan Scott y la persona más horrible que he conocido...aunque mi corazón no siente lo mismo.

			 

			EL DIABLO

			Todos piensan que soy la persona más fría que han conocido, pero no es fácil formar parte del despiadado mundo al que pertenezco. Desde que me pusieron al frente del negocio familiar, para proteger al clan Scott, juré que nunca me volvería a fiar de nadie. Y lo estaba consiguiendo…hasta que mis hermanos me obligaron a aceptar que Ella Collins trabajara para mí. Estar cerca de ella es peligroso.

		

	
		
			Captive: No juegues conmigo

			

			Sarah Rivens

			 

			 Traducción de Alicia Botella y María Brotons
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			Captive es un dark romance que no entra en los códigos del romance tradicional: el romance rima con la violencia y hay ciertas escenas que pueden sorprender a los lectores no acostumbrados.

			Trigger warnings: mención de violaciones, violencia física, lenguaje violento.

		

	
		
			

		

		
			Sumérgete de lleno en la atmósfera de Captive con esta lista de Spotify escaneando el código QR.
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			Atmósfera

		

		
			Lovely — Billie Eilish, Khalid

			Control — Halsey

			The Beautiful & Damned — G-Eazy ft. Zoe Nash

			Devilish — Chase Atlantic

			Jungle — Emma Louise

			You Don’t Own Me — SAYGRACE, G-Eazy

			Play with Fire — Sam Tinnesz, Yacht Money

			Cold Heart Killer — Lia Marie Johnson

			Lost The Game — Two Feet

			Like Lovers Do — Hey Violet

			Hypnotic — Zella Day

			Arcade — Duncan Laurence ft. FLETCHER

			Middle of The Night — Elley Duhé

			Angels Like You — Miley Cyrus

			Don’t Blame Me — Taylor Swift

			Small Does — Bebe Rexha

			Angels Don’t Cry — Ellise

			Only Love Can Hurt Like This — Paloma Faith

			Then — Anne-Marie

			Everybody Wants to Rule The World — Lorde

			Writing’s on The Wall — Sam Smith

			Someone You Loved — Lewis Capaldi

			Mount Everest — Labrinth
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			Prólogo
«Cautiva»

		

		
			Así me llamaban. Me consideraban una moneda de cambio en negociaciones con fines ilegales. Una especie de ingreso económico para mi «propietario».

			Me utilizaban. Me profanaban. Y así durante años. Años que pasé ahogándome en una pesadilla sin ver el final. Sin poder despertar.

			Había empezado a trabajar por ella. Para salvarla. Para salvarnos.

			Era una tarea sencilla: ofrecer mi cuerpo en contra de mi voluntad sin decir nada para aliviar a esos cerdos, perversos y forrados de dinero, que no se tomaban la molestia de comprender que sus acciones se me quedarían grabadas en la memoria.

			Sus violaciones.

			Se colaban en mis pensamientos. Sentía que me tocaban aun cuando estaban lejos de mí. Y me odiaba a mí misma por su culpa. Era una cáscara vacía que ya no esperaba nada de la vida. Al fin y al cabo, la mía estaba bien jodida.

			¿Mi verdadero nombre? Ella. En ese momento tenía veintidós años. O eso creo.

			Era la «cautiva» de un tal John. Ese tipo era un mierdas. Sabía algo al respecto porque había estado soportándolo día y noche desde que me había contratado.

			Era todo culpa suya. Por su culpa ahora estaba... rota.

			Mi cuerpo ya no me pertenecía. Era suyo.

			Pero pronto cambiaría todo.

			Me había enviado a trabajar para otro; supongo que ya no me necesitaba.

			¿Tenía prisa por salir de esa casa que encerraba mis peores sufrimientos? Por supuesto.

			¿Sabía quién era el desconocido y por qué me había contratado? En absoluto.

			¿Tenía miedo? Estaba aterrorizada.

		

	
		
			1

			Ver el final del túnel... o no

			—¡Arriba! —me gritó mi propietario a la oreja.

			Me desperté asustada.

			El aliento le apestaba a alcohol y a tabaco. Con una mirada severa, me sacudió la cabeza brutalmente.

			John. Un mierdas de primera categoría, cosa que era fácil de deducir solo por su aspecto de vagabundo drogadicto sediento de dinero.

			—¡Le he pedido una gran suma, así que no puedo demorarme en la entrega! —exclamó con un tono falsamente alegre.

			Me arrastré fuera de la cama bajo la mirada malévola de mi futuro expropietario. Todavía no era consciente de lo que estaba diciendo. Futuro expropietario.

			Tropezó con torpeza: estaba borracho. Joder, ¿cómo podía estar borracho a las nueve de la mañana?

			Junto a mi cama había una vieja mochila vacía, encima de algunas cosas que John me había comprado para la ocasión: ropa interior, dos pantalones vaqueros y dos jerséis. Qué hombre tan atento.

			Recogí las cosas del suelo y las metí de cualquier manera en el interior de la vieja mochila. Me puse unos zapatos desgastados y abrí la puerta del armario de escobas que me servía de dormitorio.

			Tenía prisa por salir de ese lugar atroz. Para siempre.

			Subí las escaleras con rapidez y me encontré cara a cara con el vagabundo que estaba esperándome ante la puerta principal.

			—Ven aquí.

			Recelosa, me acerqué. Pasó las manos flacuchas y asquerosas por mi melena despeinada intentando tirar de mis rebeldes mechones hacia abajo con la esperanza de arreglarme el pelo.

			Al notar que me estremecía, el tipo me atrapó violentamente la mandíbula con los dedos y me obligó a mirarlo mientras escupía:

			—Soy yo el que debería estar harto de tocarte, pequeña zorra.

			Lo fulminé con la mirada, pero no dije nada. Con mano firme, me sacó fuera. En perspectiva, era un buen día. Sobre todo para mí.

			Avanzó hacia el coche negro aparcado cerca de la entrada y abrió la puerta para meterme dentro de un empujón.

			—No eres más que un horrible saco de problemas, por no hablar de las noches que te pasas llorando como una cría. Ese tipo pronto se dará cuenta y seguro que querrá que le devuelva el dinero, pero le dirás que eso es imposible.

			Antes de que la puerta se cerrara, una mueca perversa se le dibujó en los labios. Suspiré aliviada y se me calmaron los latidos cuando sentí que el coche arrancaba por fin.

			El conductor no hablaba mucho, por suerte. Debía de tener unos cuarenta; su cuerpo parecía más imponente que el de John. Aparté la mirada para fijarme en los paisajes nuevos que se me presentaban tras los cristales polarizados.

			Me alejaba del infierno en el que había pasado la mitad de mi adolescencia. En cierto sentido, era libre. Estaba lejos de John, quien me había arrancado de mi vida anterior; quien, por codicia, había considerado oportuno borrarme de la realidad.

			«Soy libre. ¡Joder, llevo mucho tiempo soñando con este momento!»

			Esa idea me hizo sonreír como una niña y se me llenaron los ojos de lágrimas. Empezaba a ver el final de un túnel en el que me había perdido por el único miembro de mi familia.

			Sin embargo, temía a mi nuevo propietario. Sabía que no podía haber nadie peor que John, seguro, pero me preguntaba quién sería ese desconocido. ¿Qué pretendía hacer conmigo? ¿Iba a enviarle a él el dinero que yo ganara? Por cierto, no había tenido noticias suyas desde que había comenzado a trabajar.

			Se me pasó por la cabeza la vaga idea de escapar, pero era demasiado tarde. Mi vida estaba jodida y no tenía adónde ir. Y, sobre todo, no sabía adónde iba.

			El trayecto era largo, muy largo. Se había hecho de noche. Me dormí al menos veinte veces. Después me concentré en el conductor, que no había hablado desde que habíamos salido. Si le preguntaba cuánto quedaba, ¿me respondería? Parecía gruñón y distante.

			Finalmente sentí que frenábamos. Tragué saliva cuando vi a unos hombres al lado de la carretera. En cuanto el conductor bajó la ventanilla, mis ojos se encontraron con los de esas siluetas altas e imponentes.

			—Dejadlo pasar —declaró una de las siluetas.

			«Joder, ¿dónde estamos? Tengo que preguntarle...»

			Vacilé durante un largo momento. Justo cuando me decidí a preguntárselo, el vehículo se detuvo con brusquedad. El conductor se bajó y rodeó el coche para abrirme la puerta. Me sacó de la cabina tirándome del brazo con tanta fuerza que hice una mueca.

			«No te preocupes, no voy a escapar. No tengo adónde ir, amigo.»

			Con la mochila colgada del hombro, apretó un botón con el contorno luminoso que había en el portal y esperó sin dirigirme la mirada y sin decirme una palabra. No había nada a nuestro alrededor, más allá de la carretera que se extendía detrás de mí y la puerta que tenía delante separándome de mi futura casa, protegida por un largo muro.

			—Aquí está —dijo con frialdad el conductor mirando hacia una cámara de vigilancia en lo alto del muro.

			La puerta se abrió automáticamente. Me arrastró a toda velocidad por un camino que me pareció eterno. A lo lejos había una casa enorme con más ventanales que paredes. «¿Mi nuevo propietario no ha visto nunca pelis de miedo? Porque estas cosas suelen llamar la atención de los psicópatas.»

			Era una casa grande, demasiado grande. A mi izquierda, rodeada por un césped cortado a la perfección, había una inmensa piscina. Mucho más abajo vi una entrada; parecía ser la del garaje.

			El conductor me agarró el brazo con más fuerza. Estaba segura de que sus dedos se me quedarían marcados en la piel. Llamó a la puerta principal y nos recibió un hombre bastante mayor que nos miró con expresión neutra.

			—Rick está en la segunda planta, con los demás —dijo sin apartar la mirada.

			¿Rick? ¿Mi nuevo propietario se llamaba Rick?

			—¿Están todos allí?

			El hombre asintió brevemente y se apartó. Le dediqué una sonrisa cortés que no me devolvió; prefirió girar la cabeza y hacer como si no hubiera visto nada. «¿Por qué le he sonreído?»

			Subimos los escalones blancos de la casa sin decir nada. Aunque no pude visitar las diferentes estancias, me fijé en que había varias puertas. ¿Habitaciones? ¿Quién necesitaría tantas habitaciones en casa?

			Al llegar a la segunda planta oí voces apagadas provenientes del fondo del pasillo. Tragué saliva con el corazón acelerado. Angustiada por el sonido de todas esas voces desconocidas, me estremecí cuando nos paramos ante la famosa puerta de la que salía aquel ligero alboroto. La puerta que separaba mi futuro incierto de mi pesadilla actual.

			Tras llamar, el conductor esperó tranquilo. Percibí unos pasos. Se abrió la puerta y vi a un hombre más joven que el que había visto abajo: debía de rondar los cincuenta. Me observó con aquellos ojos azules mientras tensaba unos labios delgados. Al menos, él sí que sonreía.

			—¡Has tardado mucho! —exclamó mirando al conductor.

			—Lo lamento, había problemas de tráfico en la carretera principal y he tenido que venir por otra ruta.

			El hombre asintió con la cabeza y fijó la atención en mí. Se oyeron susurros tras él. Se apartó de la puerta para dejarnos pasar y la cerró detrás de nosotros.

			Hice una mueca cuando el conductor me soltó el brazo; me dolía. Ante mí había un grupo de personas algo mayores que yo. Eran cuatro: dos chicas y dos chicos. Estaban sentados en sillas de oficina, de cuero, mirándome, juzgándome sin permiso, como si yo fuera un bicho raro.

			Detesté esa sensación.

			—Doy por terminada esta reunión con un no rotundo —declaró uno de ellos al tiempo que se levantaba de la silla.

			Esa voz particularmente ronca pertenecía al único hombre rubio de los allí presentes. Le caían unos cuantos mechones de cabello alborotado sobre unos ojos grises. Tenía una mirada penetrante que intimidaba tanto como su imponente cuerpo. Apartó la vista de mi rostro cuando el cincuentón susurró:

			—Ash, no seas quisquilloso. Es perfecta para el negocio. Su anterior propietario me ha dicho que es muy descarada.

			«¡Vaya, eso es lo que llaman “publicidad engañosa”!»

			—¡Yo no quiero una cautiva nueva, Rick! Joder, mírala, ¡si parece un zombi! No sacaremos nada de ella, aparte de tocar fondo todavía más —escupió Ash señalándome con el dedo.

			Aunque me dolió que fuera tan cruel a la hora de describirme, me mantuve en silencio. No tenía intención de defenderme, y mucho menos en ese momento.

			Me miró con un asco que debería estar prohibido. Se me formó un nudo en el estómago al invadirme de golpe un pensamiento: ¿y si me enviaban de vuelta a casa de John?

			No, por favor.

			—¡Me da igual lo que digas, es preciosa! —replicó Rick acercándose a mí—. Justo como a ti te gustan.

			Me puso una mano en la mejilla y me aparté de forma instintiva. El conductor volvió a agarrarme el brazo con fuerza, pensando tal vez que iba a huir.

			—¿Eres miedosa? Pequeña..., en ese caso no tendrías que haberte metido en este mundo.

			Murmuró aquella frase con una sonrisa ligeramente ladeada.

			«Nunca quise aventurarme en vuestro mundo por voluntad propia. Lo hice por ella y solo por ella», pensé.

			—Ash, si quieres, puedo probarla yo por ti. Solo para ver cómo se desenvuelve en el terreno... —propuso una voz masculina.

			Esbocé otra mueca; los ojos oscuros del segundo hombre, que no dudó en examinarme con un brillo perverso en la mirada, me sacaban de quicio. Se había tatuado un pájaro en el cuello, tenía los cabellos de color ébano y una mirada tan penetrante como la del rubio.

			—Toda tuya, invita la casa.

			—Ben no puede tener dos cautivas, Ash, no es negociable.

			El tal «Ash» seguía mirándome con asco. Comprendí que él era mi nuevo propietario y que no le había gustado. Las dos chicas se susurraron algo que no pude oír desde mi posición.

			—¡SALID DE AQUÍ! —gritó Ash—. Y ¡LLEVÁOSLA!

			Su segunda frase me sobresaltó. El mayor del grupo, Rick, puso los ojos en blanco cuando lo vio dirigirse a la puerta.

			—Es lo que él habría querido que hicieras —dijo en voz baja.

			El joven se detuvo en seco. Giró la cabeza para fulminarlo con la mirada y volvió la atención a los miembros del grupo. No se habían movido, observaban la escena en silencio. Perpleja, esperé una respuesta de ese hombre de cabellos claros que no quería nada de mí.

			—Sin él, nunca habría entrado en vuestros malditos asuntos.

			Rick suspiró antes de limitarse a replicar:

			—Ahora que estás dentro, debes dirigir nuestro negocio como lo hizo él. Ya sabes que ellas lo llevan fatal.

			—Y para eso debes aceptar a tu nueva cau...

			—¡Cállate, Kiara! —la cortó Ash.

			Ser la causa de aquella discusión me hacía sentir bastante incómoda. La parte buena era que estaba lejos de John. La parte mala era que pronto tendrían que amputarme el brazo, pues ya no sentía si me circulaba la sangre.

			El tal Rick le hizo una señal con la cabeza al conductor, que finalmente me soltó y se marchó. Ahora me había quedado a solas con aquellos dos hombres y con el resto del grupo. Me llevé una mano al brazo para masajeármelo con suavidad.

			La atmósfera que se había creado me incomodaba. A decir verdad, detestaba ser el centro de atención. En ese momento solo tenía un deseo: cavar en el suelo y enterrarme mientras esperaba a que los demás encontraran una solución a sus problemas.

			El tipo rubio salió de la habitación rápidamente, dejándome con ese tal Rick, quien se volvió hacia mí sonriendo con todos los dientes.

			—¡Bien! Ahora que el problema está solucionado, permíteme que me presente. Me llamo Rick, y estos son Ben, Kiara y Sabrina —indicó mientras señalaba con el dedo a los presentes.

			La joven llamada Kiara, quien por cierto era muy guapa, me saludó con la mano. Unos rizos castaños le caían en cascada por los hombros. Tenía la nariz fina, y la sonrisa y los ojos claros y cálidos. Sabrina poseía cierto aire de femme fatale que yo nunca podría lucir, así como unos ojos almendrados y unos labios carnosos. Sus rasgos exóticos me hicieron pensar que podría tener orígenes latinos. Mostraba la sonrisa forzada que yo misma solía fingir cuando estaba con John.

			Justo le dediqué esa sonrisa.

			—Tu antiguo propietario nos ha cobrado caro para poder tenerte —continuó—. Espero haber tomado la decisión adecuada...

			—Mi propuesta sigue en pie, ¿eh? —recordó el otro joven encogiéndose de hombros.

			Ben era el pervertido.

			—Uno de vosotros irá a preguntarle a Ash dónde dormirá su nueva cautiva.

			Ninguno se dignó a moverse; todos hicieron como si no hubieran oído nada. Rick negó con la cabeza, exasperado, y le dirigió una mirada severa al pervertido.

			—¡Ve tú! ¡Yo tengo mejores cosas que hacer que quedarme atrapado en una cama de hospital! —exclamó el moreno.

			—¿Puedo ir yo? —preguntó una de las dos chicas.

			Sabrina.

			—No —respondieron al mismo tiempo los dos hombres, sin tan siquiera mirarla.

			Sabrina puso los ojos en blanco y se quedó en su asiento frunciendo el ceño.

			—Kiara, baja tú.

			El pervertido soltó una risa burlona mientras la joven negaba con la cabeza y se cruzaba de brazos. Ante la oscura mirada de Rick, acabó cediendo y levantándose. Farfulló algo incomprensible y salió de la habitación.

			Unos minutos más tarde oímos gritos sordos y vimos reaparecer a Kiara con expresión contrariada. Enfadado, Rick me puso los dedos en el brazo... «Pero ¿qué les pasa a todos con mi brazo?»

			Sin embargo, cuando estábamos a punto de irnos, el joven rubio reapareció en la habitación; al entrar, casi rompe la puerta. Me agarró por la muñeca y me arrebató de la mano del otro hombre.

			«Al menos me ha cogido por la muñeca...»

			Salimos a toda prisa de la habitación. Maldiciendo, corrió escaleras abajo; estuve a punto de caer. Abrió una puerta en la primera planta.

			Hice una mueca por la presión que ejercía en mi muñeca. Dimos un paso y llegamos a un pasillo húmedo y oscuro. Tras el armario de las escobas, ahora me tocaba dormir en una bodega. Qué suerte la mía.

			Abrió una segunda puerta y me empujó violentamente al interior de la habitación. Perdí el equilibrio. Oí cerrarse la puerta antes de que me diera tiempo a levantarme. La estancia solo estaba iluminada por una pequeña ventana entreabierta que dejaba que el aire frío del invierno invadiera el «dormitorio». Solo había un viejo colchón en el suelo, sin almohadas ni mantas.

			Tragué saliva al oír ruido de objetos rompiéndose y gritos desde arriba. Eran los gritos de una sola persona: mi nuevo propietario.

			Abrí mi vieja mochila y saqué mis dos jerséis con la esperanza de que me calentaran durante esa primera noche. Tras varios minutos ensordecedores, percibí el ruido de motores a través de la pequeña ventana y comprendí que iban a marcharse, que me dejaban sola con mi nuevo y enajenado propietario.

			Me había preguntado cómo podía dormir ese tipo, con la casa llena de ventanales, y ahí tenía la respuesta. «Es un psicópata. No le dará miedo atraer a sus semejantes.»

			Me puse a examinar lo que había a mi alrededor buscando algo más que no fuera un vulgar colchón que supuse que estaría sucio. No había nada aparte de la puerta de hierro que contenía una trampilla en la parte inferior. «Ay, no, parece una cárcel.»

			Al oír pasos en el techo, levanté la cabeza. ¿Podía ser que estuviera en la habitación de arriba? Se me escapó un suspiro. A pesar de que la fatiga se iba apoderando de mí dulcemente, era incapaz de dormir, pues mi cabeza no dejaba de repasar en bucle los últimos acontecimientos.

			Tras varias horas mirando el techo perdida en mis pensamientos, empezaron a pesarme los párpados. Intenté conciliar el sueño acurrucada sobre mí misma para calentarme.

			Al final casi empecé a echar de menos a John.
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			Mujer de negocios

			La noche se me hizo terriblemente larga, casi interminable. Además de estar muerta de hambre, necesitaba con urgencia ir al baño. Sin embargo, debía esperar a que se abriera esa maldita puerta.

			Los rayos del sol, que apenas entraban por la pequeña ventana de la parte superior, hicieron que al final pudiera ver la habitación, en la que no había, como me esperaba, nada más que un viejo colchón.

			Rezaba para salir lo antes posible de esa bodega, pero cuanto más tiempo pasaba, más perdía la esperanza. El joven que vivía en la enorme casa no se había movido. Al menos no había vuelto a oír sus pasos. Mientras tanto, yo daba vueltas en círculos, en un vano intento de calmar mi vejiga, que estaba a punto de explotar.

			Cuando por fin oí ruidos en el techo podría haber llorado de alegría. Impaciente por salir, me situé frente a la puerta dando saltos. Oía su voz sorda. No entendía lo que decía, pero una cosa quedaba clara: estaba vivo.

			Era un buen comienzo.

			La espera me torturaba. Los minutos pasaban como horas, y nada.

			«¿Por qué no viene? ¿Me va a dejar morir de hambre? ¿Puede una persona morir por no hacer pis?» Ese pensamiento me revolvía el estómago.

			«No se alegró mucho con mi llegada. ¿Quiere acabar conmigo para que lo deje en paz? Joder.»

			Podía esperarme cualquier cosa de un maldito psicópata que dormía sin cortinas. Yo tampoco quería estar ahí. Entonces ¿por qué no hacer un pacto para que pudiera retomar mi vida donde la había dejado?

			Había pasado por lo menos una hora desde que había oído sus pasos. Era la única posibilidad. ¿Tal vez se había olvidado de mí? ¿Sería posible? ¿Tenía que gritar? Mis preguntas se evaporaron con el sonido de la cerradura. Di gracias al cielo, pero no fue la puerta lo que se abrió, sino la trampilla. Me pasó una bandeja con agua y una napolitana de chocolate.

			—¡No, no, no! No te vayas, por favor, necesito ir al baño —exclamé golpeando la puerta con fuerza para que me abriera.

			Sonó otro chasquido, y una chica del grupo apareció ante mí. Kiara. Reconocí sus rizos castaños y sus ojos azules.

			Con una sonrisa triste, me tomó de la mano.

			—¡Dios mío, estás helada! —dijo con horror.

			No respondí. Mi cerebro solo tenía un objetivo: aliviar la vejiga antes de que explotara. Salimos del sótano y recorrimos un pasillo que nos condujo a un baño. Me dejó entrar y cerró la puerta.

			Una vez que mi vejiga se vació, solté un suspiro de alivio. Después de lavarme las manos, llamé a la puerta. Me abrió enseguida.

			—Le voy a pedir a Ash que te traiga mantas, ¡aquí hace mucho frío! ¿Cómo has podido dormir?

			«No he pegado ojo, ¿sabes? Estaba esperando impaciente a que amaneciera para que tu “Ash” me trajera comida y me dejara ir al baño.»

			Como respuesta, me encogí de hombros. Me explicó que Ash no se levantaba pronto por la mañana y que ella lo sustituía. Pero ese psicópata estaba despierto, ¡lo había oído!

			—¿Cómo te llamas? —me preguntó.

			—¿Cautiva? —respondí sin demasiada convicción.

			—Me refiero a tu verdadero nombre. —Se rio.

			—Ella, me llamo Ella.

			—¡Qué bonito! Yo soy Kiara.

			Esa chica estaba alegre desde por la mañana, rebosaba energía. Yo hacía tiempo que no hablaba con alguien de mi edad, o al menos de mi generación; también hacía mucho que nadie me preguntaba mi verdadero nombre.

			Nos dirigimos hacia mi celda. Con una pequeña sonrisa vergonzosa, me dijo:

			—No te preocupes, no será siempre así. Ash pronto te tratará como te mereces. Solo necesita un periodo de «aceptación».

			Terminó la frase con una mueca. Asentí, no muy convencida, y volví a sentarme en el colchón. Me sonrió una última vez antes de cerrar la puerta con llave.

			Devoré la napolitana y me bebí el vaso de un trago. No estaba en absoluto saciada, pero era mejor que nada. Los rayos de sol dejaban ver el polvo y las partículas flotantes de la habitación. A pesar de su débil calor, hacía frío.

			—Qué maravilla... —susurré mirando a mi alrededor.

			Encerrada entre cuatro paredes, oía voces hablando sobre mi cabeza. Me tumbé dándole vueltas a cómo había llegado a este punto. Pensé en todos, desde ese rubio que me daba tanto asco y que, casualmente, no era otro que mi propietario, hasta el hombre mayor.

			¿Qué querían de mí? John me había utilizado para venderme a sus clientes, que no eran más que unos cerdos que buscaban chicas jóvenes para masturbarse. Sin consentimiento, por supuesto. Pero esta gente ¿qué esperaba en realidad de mí?

			Suspiré al pensar en las palabras de esa escoria, que no paraba de repetir que yo era «un saco de problemas». ¿Por culpa de quién? Él era el responsable de todos mis males, de todas las veces que me habían violado, de todos mis traumas psicológicos y físicos, tan anclados en mi alma.

			Esa pesadilla había empezado con él.

			Me preguntaba si iba a salir del sótano. Normalmente, cuando John no estaba, yo podía andar por la casa, sin salir nunca. Cerraba las puertas y contrataba a gente para que me vigilara, día y noche.

			Había intentado escaparme, varias veces. Pero cada vez era la misma farsa: sus hombres me encontraban, me daban una paliza y dejaban que las heridas se curaran sin la ayuda de medicamento alguno. Para que el dolor perdurase.

			Decía que mi cara, tan inocente, atraía demasiado a sus clientes como para dejarme marchar. La cuestión era: ¿por qué? Nunca me había mostrado activa, me daban asco, joder.

			Era una chica a la que habían entregado contra su voluntad a animales con impulsos enfermizos. Lo había hecho por ella, por su seguridad, por su salud. Imaginé que ahora ya nadie me necesitaba. Y esperaba que mi tía tampoco. Por ella me había dejado arrastrar a esto. Pero nunca pidió saber de mí desde que me fui de su apartamento. Me preguntaba si por fin había terminado su desintoxicación y pagado todas sus deudas gracias a mi trabajo.

			Así, llegué a los veintidós años habiendo sido la cautiva de un hombre que me había vendido a los seres más despreciables, personas repugnantes que tenían suficiente dinero como para financiar sus proyectos ilegales por todo el país. Después me habían enviado a casa de otro hombre, para otros proyectos. «¡Menuda mujer de negocios estoy hecha!»

			Aquellos pensamientos me agotaron. Cerré los ojos y me dejé llevar por ese sueño que no había logrado conciliar por la noche.
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			Me despertó el ruido de la cerradura. Me levanté y esperé para ver qué se abría. La trampilla respondió a mi pregunta: ahí tenía un plato de pasta casi quemada y agua.

			La habitación estaba más oscura. Comprendí que había caído la noche y que había dormido durante casi todo el día.

			Me estremecí al sentir la pasta quemada contra el paladar. Pero tenía que comer. Me obligué a terminarme el plato y el vaso; coloqué la bandeja cerca de la trampilla. Luego volví a ocupar mi lugar en el colchón, con los ojos clavados en la pared.

			Si mi madre viera en lo que se había convertido su hija, ella, que seguramente habría querido que fuera médica o florista... O tal vez veterinaria. Por suerte ya no estaba aquí. Me sentía tan avergonzada...

			Se supone que mi estancia en Florida no iba a durar para siempre. Tenía previsto volver a Australia, mi país natal, cuando cumpliera la mayoría de edad. Pero a la vista estaba que Estados Unidos había decidido retenerme más tiempo.

			—¿Ella? —me llamó una voz detrás de la puerta.

			Fruncí el ceño y giré la cabeza.

			—¿Sí...? —contesté.

			—Soy Kiara. Voy a dejarte salir esta noche, ¿vale? Ash trabaja y he pensado que estaría bien que te quedaras en otro sitio que no fuera este nido de ratas...

			No pude evitar reírme en voz baja. Asentí con la cabeza, pero me di cuenta de que no podía verme. Puse los ojos en blanco ante mi estupidez.

			—Entonces ¿qué te parece?

			—Sí..., ¡vale! —exclamé con un toque de entusiasmo en la voz.

			Abrió la puerta con una sonrisa cálida en los labios y me sacó del sótano. Subimos las escaleras que llevaban al vestíbulo. Kiara me condujo a una sencilla sala de estar. Los muebles oscuros combinaban a la perfección con el blanco de las paredes, creando un escenario moderno y armonioso. Había una enorme pantalla encendida con un programa de televisión que llenaba el silencio de la estancia. El sofá de cuero negro, sobre el que había esparcidos almohadones de los mismos tonos, era tan grande que, sin duda, tres personas podrían dormir en él. Parecía muy cómodo.

			Había una chimenea de mármol blanco justo debajo de la pantalla. Las llamas bailaban y se movían desincronizadas, haciendo la escena aún más encantadora. Una bandeja con dos vasos de cristal y tres paquetes de cigarrillos vacíos reposaba descuidadamente sobre la mesa de centro, que estaba lacada en negro.

			—Por favor, ponte cómoda, voy a preparar chocolate caliente —dijo Kiara mientras me invitaba a sentarme.

			Lo hice sin protestar. Como había imaginado, el sofá era muy cómodo. Me ofreció una taza de chocolate caliente, le di las gracias y eché un ojo al programa, que no conocía.

			A decir verdad, no conocía muchos. Cuando estaba en casa de John veía sobre todo dibujos animados. Di un sorbo a mi bebida caliente y, después de una eternidad, mis papilas gustativas redescubrieron el dulce sabor del chocolate.

			—Me encanta este programa, es un concurso para encontrar al mejor cocinero.

			—No lo conozco —admití casi avergonzada—, pero... tiene buena pinta.

			Me reía cada vez que Kiara comentaba las escenas. Por una vez, me sentía bien. Compartía conmigo su buen humor; no había hablado con una chica desde los dieciséis, por lo que estaba feliz.

			—Háblame un poco de ti —me pidió Kiara mientras dejaba su taza en la bandeja—. ¿Cómo has acabado haciendo esto? Sé que la cautiva de Ben lo hace por dinero, y la de Rick empezó por su hijo, pero ¿tú? ¿Tienes un hijo, como Ally? ¿Te gusta el dinero, como a Sabrina?

			Casi me atraganto. ¿Yo? ¿Un hijo? Así pues, John no les había contado cómo me convertí en su cautiva. ¿Debía hacerlo yo? Creía que ya lo sabían.

			Me aclaré la garganta. Muerta de vergüenza, intenté encontrar las palabras.

			—Mi tía me pidió que... trabajara para John mientras ella se recuperaba y pagaba sus deudas —confesé nerviosa.

			Kiara me miró sin dar crédito. Después empezó a reírse. ¿Qué era tan gracioso?

			Fruncí el ceño, molesta. Estaba burlándose de mí.

			—Ay, Dios, ¡qué graciosa eres! —Se rio mientras negaba con la cabeza—. Ahora, dime la verdad: ¿por qué quisiste empezar?

			¿Pensaba que estaba de broma? Qué inocente.

			—Yo... Es la verdad —respondí más seria.

			Me miró fijamente, tratando de encontrar el menor rastro de mentira. Cuando se dio cuenta de que estaba siendo sincera, sus ojos se abrieron como platos y perdió todo el color de la cara. No debía de esperarse una causa tan... ¿horrible o insensata?

			—Tú..., tú... Lo siento... Pensaba... Perdóname, yo... Por Dios —tartamudeó mientras me miraba con compasión.

			O tal vez con lástima. Y yo odiaba causar lástima.

			—No pasa nada —le dije.

			Me tomó de la mano y empezó a hacerme preguntas sobre mi pasado y lo que había vivido con el rastrero. Respondí con un monólogo:

			—Vivía en Sídney. Tras la muerte de mi madre, me vi obligada a vivir con mi tía. Me trajo a su casa, a Florida. Tenía que cuidar de mí hasta que fuera mayor de edad. Pero las drogas la sedujeron..., y al final no tenía dinero para pagar nada. Yo aún era joven..., pero podía ver que se desvanecía poco a poco. Estábamos en peligro por culpa de su camello, que amenazaba con venir a por nosotras si no pagaba sus deudas a tiempo.

			Hice una pausa, y me vinieron a la mente nuestras noches llenas de miedo.

			—Mi propietario, John, era un amigo de su camello. Le propuso «acogerme bajo su techo».

			Se me formó un nudo en la garganta. Para mi tía yo no valía nada. Probablemente era una carga de la que quería deshacerse.

			—Ella aceptó... Me dijo que era por nuestro bien. No me di cuenta de que iba a sacrificar mi vida por la suya. John me «alquilaba» a hombres tan viejos y repugnantes como cadáveres en descomposición.

			Ese comentario hizo que Kiara soltara una risita. La imité antes de continuar con mi historia. Una historia que contaba por primera vez. Y sin soltar una sola lágrima. ¿Tan vacía estaba?

			—El dinero que le proporcionaba no era solo para mi tía, sino también para los negocios de John. Esos hombres adoraban hacerme daño. Cuanto más lloraba, más violentos se ponían.

			Kiara se estremeció del asco y me miró mientras yo apartaba los ojos. No estaba cómoda con esa parte de mi historia. Me sentía tan sucia, tan rota...

			Pero ya no lloraba. Había derramado demasiadas lágrimas antes de aceptar mi suerte, y no me gustaba llorar delante de desconocidos, detestaba la lástima que se adivinaba luego en sus ojos.

			—Es horrible, lo siento tanto... Tú... Ahora todo ha acabado. Hablaré con Rick sobre tu tía. No sé si está al corriente... Joder, ¡qué capullo ese John!

			—Por su culpa estoy así —murmuré señalando mi cara, tan pálida, y mi cuerpo, tan flaco y cubierto de cicatrices mal curadas.

			Kiara abrió los ojos como platos y exclamó:

			—¿Perdón? ¿Estás de broma? ¡Eres preciosa, Ella! Si Ash no fuera tan testarudo, te habría retenido entera para él.

			Una pregunta me quemaba en los labios. Sabía que no era asunto mío, pero quería saberlo.

			—¿Por qué no quiere tener una cautiva?

			Se aclaró la garganta en un vano intento de poner una expresión neutra, a pesar de que sus ojos la habían traicionado.

			—Es complicado, pero no te lo tomes como algo personal. Ash es el tipo de persona que culpa a todo el mundo cuando está enfadado.

			Asentí al entender que no iba a darme más información. Al fin y al cabo, ese psicópata no era más que un perro rabioso y caprichoso.

			Seguimos con la conversación. Me habló de las otras dos cautivas, Ally y Sabrina, a las que ya conocía. Kiara no era una cautiva, sino que se dedicaba a gestionar la mercancía con Ben. Le gustaba el trabajo porque formaba parte de, como ella lo llamaba, «una de las mayores redes de Estados Unidos», dirigida por Rick y Ash. También porque podía pagarse los mejores sitios en los conciertos sin miedo a no llegar a fin de mes.

			«¿Así que ahora he entrado en una banda, también sin mi consentimiento? De mal en peor.»

			Kiara se puso tensa cuando oyó que la puerta principal se abría. La observé sin entender mucho. Giró la cabeza lentamente, y yo seguí su mirada. Se me aceleró el pulso cuando vi al psicópata de pie en la entrada, con la mandíbula apretada y los puños cerrados.

			«Mierda.»

			—¿Qué hace esta aquí, Kiara?
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			Psicópata sádico

			Me levanté de un salto, seguida por Kiara. Se puso delante de mí para protegerme de su amigo, que me fulminó con la mirada.

			—Es decir..., yo no quería..., ya sabes..., es como Ally y Sabrina, así que... —balbuceó Kiara intentando explicarse.

			—Se queda en el sótano, Kiara, no recibirá el mismo trato que las demás. Habéis decidido por mí, y ella pagará las consecuencias.

			Cuando terminó de hablar, corrió en nuestra dirección clavándonos la mirada. O, mejor dicho, clavándola en mí. En cuanto me agarró de la muñeca, Kiara lo empujó con fuerza.

			El tipo al que llamaban «Ash» me miró con desprecio. A continuación giró sobre sus talones maldiciendo. Tan pronto como llegó a las escaleras, ordenó sin darse la vuelta:

			—Llévala a su sitio. Voy a guardar estos putos archivos. Si cuando vuelva a bajar me la encuentro todavía sentada en mi puto sofá, la enterraré viva de una puta vez. Y a ti con ella.

			Me estremecí al oír sus «putas» amenazas de muerte. Estaba más que enfadado.

			Desapareció enseguida de mi vista. Volvíamos a estar solas.

			Kiara me lanzó una mirada triste, como para disculparlo. Probablemente para disculpar su psicosis.

			—Perdona su comportamiento, se acostumbrará a ti... Solo es un periodo de...

			—¿Aceptación? —la corté, molesta por oír que repetía lo mismo que había dicho por la mañana.

			—Podemos decirlo de ese modo, sí —respondió ella nerviosa.

			—No me gusta nada la idea de ser su cautiva.

			—¡Pues qué bien, porque tú no eres para mí! —exclamó una voz ronca detrás de nosotras—. ¡Nunca te consideraré mía!

			Kiara me acompañó hasta el sótano bajo la mirada hostil de mi nuevo propietario. Me dijo que volvería pronto para traerme una manta y una almohada.

			Un instante después estallaron los gritos arriba. Supuse que se había desatado una discusión. Pasaron varios minutos antes de que Kiara volviera; parecía molesta. Dejó una manta blanca y una almohada sobre el colchón y volvió a cerrar la puerta tras ella sin decir una palabra.

			Me dejé caer en la cama contemplando el techo. La puerta principal se cerró con fuerza y se oyeron los pasos de mi amable propietario. Su voz sorda me dio a entender que estaba hablando, quizá solo.

			«Es posible, está pirado.»

			¿Por qué reaccionaba tan mal en mi presencia? ¿Qué había en mí que le disgustaba tanto como para mostrarse tan despiadado? ¡Yo tampoco quería estar ahí!

			Estaba segura de que no podía haber nadie como John, y me había equivocado. Ese tipo era aún peor, quería verme muerta. Literalmente.

			Esa conclusión me provocó escalofríos, así que decidí pensar en algo que no fuera mi nuevo propietario, el psicópata de turno. Rememorando las palabras de Kiara y cómo había hablado de las otras cautivas, Ally y Sabrina, comprendí que hacían de todo excepto acostarse con desconocidos, que era lo que había hecho yo en mis años de calvario. Incluso siendo la única opción que quedaba, tenían elección.

			Su trabajo consistía sobre todo en espionaje interno y externo, negociaciones, registros, seguimiento de la competencia... Representaban a su propietario cuando no estaba presente y tejían vínculos entre su red y la de los otros por medio de otras cautivas. Ellas eran su sombra, las que hacían funcionar las redes mejor que nadie. Se enfrentaban a un peligro constante durante sus misiones, pero la suma de dinero que ganaban después era increíblemente elevada y constituía una fuente de motivación.

			Según Kiara, las cautivas eran un modo de optimizar los «recursos humanos». Se confiaban tareas de diferentes puestos a una sola persona, lo que, si era lo bastante eficiente, minimizaba el riesgo de que el plan fracasara.

			A menudo las cautivas eran mujeres. También había cautivos, pero eran pocos. Incluso había aprendido el origen del término cautiva: las personas que habían creado ese puesto habían adoptado esa palabra para poner al Gobierno tras una pista falsa de raptos y secuestros; el objetivo era traficar con armas delante de sus narices.

			Así que esas eran las cautivas. Las verdaderas.

			El sonido de la puerta principal al cerrarse interrumpió mis pensamientos. Alguien acababa de entrar.

			A continuación volvió a hacerse el silencio.

			De repente, tras veinte larguísimos minutos, una voz sorda remplazó el silencio, pero no era la del psicópata. Me llevé una mano a la boca cuando comprendí que era una voz de mujer que estaba gimiendo como una loca.

			«Así que, para desahogarse, ¿se folla a una tía?»

			Me pregunté si sería una cautiva. En todo caso, una cosa era segura: estaba disfrutando. Oírla gritar el nombre de mi propietario me impidió pegar ojo.

			Esperé con impaciencia a que acabaran de retozar. Cuando regresó el silencio, suspiré con alegría. Me envolví con la manta blanca y me dejé llevar por el sueño.
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			El aire estaba cargado. Ignoraba dónde me encontraba, pero ese espacio confinado me resultaba insoportable.

			En cuanto oí de lejos las risas de los cerdos que habían abusado de mí para su propio placer, eché a correr todo lo rápido que pude. Intenté escapar, pero sus voces se acercaban cada vez más.

			Eran rápidos. Demasiado rápidos.

			—¡Marchaos! ¡Largaos! ¡Dejadme, os lo suplico!

			Grité al sentir sus sucias manos sobre mi piel, su roce era el peor de los suplicios. Me sentía como una prisionera totalmente a su merced.

			Mientras sus risas seguían resonándome en la cabeza, me tiraron del pelo, me hirieron, me dejaron aterrorizada e incapaz de hacer el menor movimiento. Mi tía estaba ahí, cerca de una puerta. Me pedía que me dejara hacer por ella. Quería gritarle que me ayudara, pero no salía nada de mi boca, que unos dedos desconocidos habían cerrado.

			 

			—¡CÁLLATE, JODER!

			Me desperté sobresaltada y jadeé sorprendida cuando sentí unas gotas sobre mi piel. Me habían despertado de mi pesadilla lanzándome un vaso de agua a la cara.

			Reconocí de inmediato la silueta ante mí, sus rasgos severos y su ceño fruncido. ¿Lo había despertado? Eso parecía, si tenía en cuenta su expresión cansada.

			Tenía la garganta seca y los labios agrietados. El psicópata me miró sin contenerse, pasando los ojos por mi mirada perdida; todavía tenía la respiración entrecortada y el corazón desbocado.

			—¡Empieza otra vez con esa mierda y te estrangulo, cautiva! —siseó furioso—. Tengo cosas mejores que hacer que oírte llorar y gritar mientras duermes.

			Su voz era cortante, como sus palabras. Cuando se dio la vuelta para subir a dormir otra vez, le pedí con una voz apenas audible:

			—¿Podría beber un poco de agua?

			«Tengo la garganta totalmente seca, no tiene derecho a negarme un vaso de agua.»

			El psicópata se detuvo antes de responderme:

			—Acabas de desperdiciarla, tendrías que haber ido con más cuidado.

			Volvió a cerrar la puerta dejándome sola de nuevo en ese espacio tan angustiante como mi pesadilla.

			Me puse de pie para quitarme la parte de arriba, que estaba mojada. Tras ponerme mi segundo jersey, volví a acostarme en el colchón, que también había quedado empapado. ¡Qué ironía para alguien sediento! A la mierda.
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			 Pasaron varios días con la misma rutina: Kiara venía por las mañanas a traerme comida y luego me pasaba la tarde encerrada en la habitación. Podía darme una ducha en el baño adyacente cuando el psicópata estaba fuera, gracias a la discreción de Kiara. Me había preguntado por mi tía, y dos días antes me había anunciado que intentarían localizarla para mandarle la mitad de lo que ganara. Así por fin el dinero serviría para su desintoxicación.

			Apenas descansaba por las noches, pues intentaba no dormirme profundamente. Mi propietario me había amenazado con estrangularme con sus propias manos si tenía otra pesadilla. Y sabía que era capaz de hacerlo. Poseo un mínimo de aprecio por mi miserable vida.

			—¡Tengo una noticia maravillosa para ti! —exclamó Kiara entusiasmada cuando me trajo el desayuno poco después de despertarme—. He hablado con Rick sobre la infame hospitalidad que recibes aquí. Como eres una de las nuestras, ¡debes beneficiarte de las mismas atenciones que las demás cautivas!

			—Entonces ¿soy libre? —pregunté en tono sarcástico.

			—¡Sí! —declaró ella con una gran sonrisa en los labios—. Ash va a tener que aceptarlo y punto. Y ahora, ven: ¡vas a darte una buena ducha en el baño principal!

			Me hizo salir de la habitación. Subimos los escalones en dirección a ese baño al que se había referido como «principal».

			Abrí los ojos como platos en cuanto entré: los tenía poco acostumbrados a tanto lujo. El baño de John, pequeño y sucio, no contenía más que una ducha patética y un lavabo, mientras que el de mi nuevo propietario era mucho más espacioso. Un enorme espejo reforzaba todavía más esa impresión. Las paredes oscuras, los lavabos y la inmensa bañera de mármol blanco creaban un contraste de lo más agradable. Debía admitir que tenía buen gusto.

			Me dirigí hacia la ducha italiana bajo la mirada compasiva de Kiara, que me dejó algo de ropa antes de cerrar la puerta tras ella.

			Me apresuré a desnudarme para aprovechar el agua caliente. Se me escapó un suspiro de alivio cuando noté que resbalaba por mis extremidades, doloridas por culpa del colchón viejo. Me sentí revivir. Tenía el pelo empapado de agua hasta el punto de que parecía más largo de lo que realmente era. Tras lavarme, salí y me cubrí con una toalla blanca.

			Me puse ropa interior limpia y los vaqueros y la camiseta de tirantes que Kiara me había prestado. Después abrí la puerta con discreción. Kiara sacó la cabeza desde una habitación más lejana y me hizo señas para que me uniera a ella. La encontré tumbada en una cama con la mirada clavada en el techo.

			—A partir de ahora dormirás aquí —se limitó a decir.

			Asentí recorriendo la habitación con una mirada curiosa, poco convencida por sus palabras. Sin duda, el psicópata enloquecería y lo destruiría todo a su paso, o se follaría rabioso a alguna tía, dependiendo del grado de su ira.

			Era un dormitorio sencillo, pero magnífico. Una cama enorme con sábanas blancas y paredes del mismo color dotaban de dulzura a la habitación. Encontré los mismos tonos blancos y negros que había en el resto de la casa.

			Mi atención se desvió de forma automática al ventanal que tenía frente a la puerta. Hice una mueca, no muy cómoda con la idea de que pudieran verme desde el exterior. Yo no era ninguna psicópata.

			—¿Hay cortinas? —pregunté señalando los ventanales con el dedo.

			—No, a Ash no le gustan.

			Asentí. Ni siquiera me sorprendía. «Cada vez está más claro: es un psicópata.»

			—Mañana te traeré cosas nuevas. Dime qué te gusta y veré qué puedo encontrar en el centro comercial.

			—No te molestes, tengo dos vaqueros y dos jerséis, es suficiente.

			—¡No! Nunca es suficiente cuando se trata de ropa —bromeó.

			Oímos que una puerta se cerraba con fuerza abajo. Kiara devolvió la atención hacia mí, resoplando.

			—El regreso de la bestia... —comentó exasperada—. Tápate las orejas, podrías perder el oído dentro de unos segundos.

			Tragué saliva y oí a lo lejos puertas abriéndose y cerrándose violentamente. Gritó el nombre de Kiara por toda la casa. Al final llegó hasta nosotras.

			Gritaba tanto que no entendí ni una palabra, sin mencionar los tacos que profería. ¡Qué conversación tan agradable! Nos fulminaba con esos penetrantes ojos grises; la vena del cuello le latía al mismo ritmo que sus gritos.

			—¿Has acabado? —le preguntó Kiara indiferente.

			—Dormirá... en... el... sótano —dijo el psicópata en tono mordaz.

			—Rick lo ha dejado muy claro, Ash: recibirá el mismo trato que las otras cautivas, lo quieras o no. Trabaja con nosotros y no tienes voz en esto.

			Mi propietario apretó los puños. Kiara permaneció impasible ante su furia: parecía desear que nos muriéramos allí mismo. Ella se volvió hacia mí y continuó tranquilamente:

			—Dormirás aquí, Ella. A partir de ahora, su casa es la tuya.

			El tipo resopló frustrado.

			—¡Es mi puta casa y yo decido qué tiene derecho a hacer o dejar de hacer! —gruñó.

			—Tal vez, pero Rick también decide por el grupo, un grupo del que ahora ella forma parte.

			Kiara se acercó a mí y me abrazó. Sorprendida por su gesto, no le devolví el abrazo. Me susurró al oído:

			—Te prometo que no somos como John.

			Su frase fue como una bocanada de aire fresco. Kiara pensaba en mí y en mi bienestar.

			Se alejó informándome de que esa noche estaría ocupada, pero que intentaría pasarse más tarde. Me quedé a solas con el psicópata en el dormitorio. Su presencia, tan hostil, hacía que se me formara un nudo en el estómago.

			Me observaba fijamente mientras yo trataba de evitar su mirada fingiendo estar anonadada por todas aquellas decoraciones minimalistas. Sin embargo, cuando vi la sonrisa malvada que le tiraba de las comisuras de los labios, el corazón empezó a latirme con fuerza; estaba segura de que iba a morir en los próximos minutos.

			—Ve a cocinar, cautiva. Así al menos servirás para algo.

			—No sé cocinar... —murmuré con los ojos muy abiertos.

			—Pues es momento de aprender. Venga, aplícate.

			Tras decir eso, salió de la habitación informándome de que, si no hacía lo que pedía, podía despedirme de mi dormitorio y de mi vida de «ensueño».

			Bajé las escaleras dándole vueltas a qué podía preparar. Sabía cocinar pasta con salsa de tomate, ¿verdad?

			Cuando llegué al vestíbulo, no tardé en encontrar la cocina. Estaba equipada con aparatos de última generación: una nevera americana, un fregadero de mármol y un lavavajillas. Deslicé la mano por la isla de color negro preguntándome si tendría contratada a una mujer de la limpieza. Estaba impecable. Frente a la barra había un ventanal con vistas a un jardín que iluminaba toda la estancia.

			Tras rebuscar por los armarios durante más de media hora, encontré la pasta y coloqué los ingredientes sobre la encimera para organizarme. Puse la olla sobre una de las placas eléctricas y dejé que el agua hirviera mientras preparaba la salsa.

			A veces John me obligaba a cocinar, y esa era la única receta que conocía. Hice malabares para intentar que la salsa fuera más o menos aceptable.

			«No tengo ganas de morir ni de volver a dormir en ese sótano.»

			Al cabo de unos minutos el plato estuvo listo. Me sobresalté al ver al psicópata apoyado contra la pared, mirándome fijamente con aquellos ojos grises y una sonrisa ladeada. Nos quedamos así, observándonos en silencio, algo que nunca me había atrevido a hacer cuando estaba furioso.

			Tenía la cara un poco alargada, rasgos finos y la mandíbula bien definida. Sus ojos almendrados del color del acero eran tan penetrantes que daba la sensación de que podía verme el alma a través de mi cuerpo, tan delgado. Sus mejillas, hundidas, le resaltaban los pómulos, y una barba de tres días le daba un aire desaliñado, al igual que su cabello rubio, completamente despeinado y con unos cuantos mechones que le caían sobre la frente.

			En tres palabras: un horrible psicópata.

			Escuché que soltaba una risa burlona.

			—Por fin. Ahora ya no tengo hambre —dijo saliendo de la estancia.

			—¿Qué? —exclamé sin poder evitarlo.

			—¡No pienso repetirme! —gritó mi propietario desde la segunda planta.

			Me quedé atónita. Realmente disfrutaba complicándome la vida por puro placer.

			Aún de pie, probé el plato, que en principio tenía que ser para ese tipo que había cambiado de opinión. Al poco volvió a bajar, esta vez con un sobre en la mano. Caminó hacia mí con la mirada aún más oscura. Por puro instinto, retrocedí hasta que mi espalda chocó con la encimera. Su presencia invadía mi espacio vital. Me cogió con fuerza la muñeca y me taladró con la mirada.

			En cinco palabras: un horrible y lunático psicópata.

			—No saldrás de aquí. Hay cámaras de vigilancia por todas partes y me lo envían todo al móvil. Si te veo entrar en una habitación que no sea la tuya, en el baño o incluso en el salón, te prometo que sufrirás un dolor aún más atroz que este.

			¿«Este»? ¿Cómo que «este»?

			Respondió a mis preguntas mudas agarrándome la mano y colocándomela sobre la placa de cocina, todavía caliente; grité de dolor y forcejeé bajo su sádica mirada. Bloqueó mis movimientos mientras me presionaba con su imponente cuerpo.

			Me brotaron lágrimas de los ojos cuando me apretó la mano aún más antes de levantarla de la placa de un golpe seco.

			—Esto es solo una advertencia, cautiva.

			Salió de la cocina dejándome sola; la mano me temblaba de dolor. Abrí el grifo y traté de que el agua fría calmara mi quemadura. Me quedé así varios minutos, esperando a que desapareciera el dolor.

			No podía mover los dedos sin gemir. Me dirigí al baño para buscar desesperadamente cualquier cosa que pudiera ayudarme.

			Tenía la respiración acelerada y sentía pánico. La palma de la mano me dolía, me ardía. Cuando abrí el armario, oí que la puerta se cerraba de nuevo; me quedé sin aliento y se me comprimieron las costillas. Había vuelto.

			—¿Ella? —me llamó desde abajo una voz que reconocí—. Joder, Ella, ¿dónde estás?

			Era Kiara.

			Me encontró sentada en el suelo, incapaz de mover el interior de la mano. Entró en otra habitación y volvió con una caja llena de pomadas y compresas.

			Se disculpó por adelantado antes de aplicarme la pomada sobre la quemadura. Yo me retorcía de dolor cada vez que sus dedos me tocaban, y ella se disculpaba una y otra vez. Tras unos segundos la crema calmante se filtró en mi piel y suspiré con cierto alivio.

			—Lo siento —farfulló Kiara—, te aseguro que es tan solo un...

			—¿Periodo de aceptación? —interrumpí sin poder contenerme—. ¡Estoy harta de este puto periodo de aceptación! ¿Por qué no lo dejáis sin cautiva?

			Se me llenaron los ojos de lágrimas, abrumada por el comportamiento sádico de mi propietario.

			—Es más complicado que eso... —comentó en voz baja examinándome la herida.

			Me aplicó una segunda capa de crema y me envolvió la mano con una venda. Me aseguró que hablaría con Rick sobre el violento comportamiento de aquel psicópata.

			Nos quedamos sentadas en el suelo unos minutos más. Agotada, dejé que se deshiciera en disculpas. Finalmente me ayudó a levantarme y me llevó a mi nuevo dormitorio.

			—Me gustaría muchísimo decirte todo lo que necesitas escuchar, pero Ash podría ponerse muy violento si se entera de que te lo he contado —confesó en voz baja—. Algún día lo sabrás, te lo prometo, pero aún no.

			No respondí. En lugar de eso, me eché un vistazo a la mano. Me habían tratado con violencia, pero nunca con tal grado de sadismo; era algo inhumano.

			Y no iba a quedarse ahí.

			Lo sabía.
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			Misión

			Habían pasado dos días desde el altercado violento con mi propietario, que no había vuelto a dejarse ver. Los dos mejores días de mi vida. Ordenaron a Kiara que se quedara conmigo hasta que volviera.

			Pero mi pequeña dosis de vacaciones no duró mucho, pues, según ella, debía regresar ese día.

			—Entonces eres talla 34 de vaqueros, talla S de jersey. Te cogeré sudaderas de la M o de la L, depende del modelo. ¡Genial! —exclamó mientras se apuntaba mis medidas—. Ahora necesito saber tu talla de pecho para el sujetador.

			—No la sé —contesté mientras me cepillaba los dientes y veía su reflejo sorprendido en el espejo.

			Analizó mi pecho, haciéndome sentir incómoda, y tomó más notas en el móvil.

			—¿Tienes alguna preferencia? ¿Algún tejido o color, tal vez?

			Negué con la cabeza y ella me sonrió discretamente. Me probé sus zapatos para averiguar mi talla; por suerte, teníamos la misma.

			Mientras Kiara salía de la habitación me dijo que volvería al día siguiente con mis compras. Cuando se fue de casa, de repente me sentí muy sola. Solo el agua que corría del grifo rompía el silencio.

			Aunque ese sentimiento de soledad nunca antes me había molestado, en ese momento me sentí asfixiada. Saber que estaba sola y que un individuo que quería verme muerta, día y noche, podía aparecer en cualquier momento me ponía paranoica.

			Bajé al salón para encender la tele. Decidí ver unos dibujos animados que me encantaban, Teen Titans.

			De repente un ruido detrás de mí hizo que me levantara de un salto y me volviera rápidamente.

			—Veo que ya ha pasado a los castigos físicos —dijo el hombre al ver mi vendaje—. Qué cabr...

			Era el pervertido de la última vez: Ben, creo. No sabía cómo había entrado, pero ahí estaba, en el salón. Con el ceño fruncido, me alejé de él. Para mi gusto, se había acercado un poco demasiado al sofá.

			—No puedo tocarte, preciosa. Eres la pequeña protegida de Rick, de momento, pero no voy a negarte que te tengo bastantes ganas —afirmó relamiéndose los labios.

			La forma en que me miró provocó que el estómago me diera un vuelco. Puse una mueca de asco que le hizo soltar una carcajada. Se tumbó en el sofá mirando de reojo los dibujos animados que había elegido.

			—Y ¿esto? —Se escandalizó—. ¿Quién ve todavía Teen Titans?

			Me ofendí, y la imagen de Chico Bestia, mi personaje preferido, no ayudó nada. El pervertido sacó el móvil del bolsillo y escribió algo en la pantalla antes de levantar la cabeza hacia mí.

			—Sabes que puedes sentarte, ¿no? El sofá es inmenso, no voy a comerte...

			Dubitativa, lo miré fijamente y decidí tomar asiento en el otro extremo para mantener cierta distancia.

			—Al menos, no por ahora...

			Eso hizo que me sobresaltara una segunda vez, y provoqué su risa de nuevo.

			—¡Para, estoy bromeando! ¡Tendrías que haberte visto la cara! —dijo al tiempo que se partía de risa y volvía a coger el móvil, que estaba sonando.

			El pervertido respondió con un semblante enfadado. Después de unos minutos de conversación, colgó y se volvió hacia mí.

			—Mientras esperamos el retorno de nuestro querido Ash, háblame un poco de ti. Ni siquiera conozco el timbre de tu voz. ¿Eres muda? ¿Una nueva especialidad entre las cautivas?

			Fruncí el ceño y negué con la cabeza. Él también estaba un poco perturbado, ¿no?

			—¿Cómo te llamas?

			—Ella —respondí en voz baja, todavía de pie.

			—Ella... —repitió el pervertido, dejando que sus ojos negros se perdieran en la televisión—. ¿De dónde eres, hermosa Ella?

			—De Sídney.

			Levantó las cejas.

			—¿Eres de Australia? —Se horrorizó—. ¡Joder, tu país me vuelve loco! Los animales de allí están poseídos... o algo así.

			Que tuviera miedo a los animales australianos me hizo sonreír. Era cierto que en Australia se encontraban algunas de las especies más peligrosas del mundo, pero dependía de la zona, en realidad.

			Me volví a sentar en el sofá, tranquila al ver que no tenía ninguna intención de «devorarme», tal y como había insinuado al principio.

			—No en Sídney —lo informé con una sonrisa, defendiendo mi país natal—. Además, solo viví allí durante los primeros años de mi vida, antes de mudarme a Florida.

			—Veo que estamos hablando mucho por aquí —dijo una voz ronca detrás de nosotros, poniendo fin a nuestra conversación.

			Me volví a la vez que el pervertido y me encontré con el psicópata, que nos miraba de arriba abajo con una mochila en la mano.

			—¡Tío! ¿Sabías que Rick te había traído una cautiva importada de Australia? —exclamó al tiempo que me señalaba.

			Mi propietario centró la atención en mí; arqueó una ceja, luego la volvió a dirigir al pervertido.

			—He dejado en tu casa eso que buscabas —le dijo con los brazos cruzados.

			—¿Me estás echando, Scott? —preguntó el pervertido, fingiendo indignación.

			—Efectivamente, Jenkins.

			Así se llamaban: Ash Scott y Ben Jenkins. Psicópata Scott y Pervertido Jenkins.

			El chico de pelo negro me guiñó un ojo, se levantó, salió de la casa y nos dejó solos en el salón. Tragué saliva y me tensé cuando sentí que el cuerpo de mi propietario se desplomaba en el sofá, cerca de mí.

			—Ves basura —comenzó, y sacó un cigarrillo de su paquete para encenderlo.

			—Puedes cambiar si quieres —le respondí amablemente con la esperanza de que no lo hiciera.

			Soltó una carcajada.

			—Voy a tomarme la libertad.

			Terminó la frase cogiendo el mando a distancia. Pasó varios canales hasta encontrar una serie que le gustaba. Sentí que me atravesaba con la mirada. ¿No prefería concentrarse en su serie? Si no estaba tan interesado, podría haberme dejado ver Teen Titans.

			—Ve a hacerme café —me ordenó mirando el cigarrillo, que estaba a punto de terminarse.

			—No sé hacer café —confesé con aire de disculpa, aunque en realidad quería abofetearlo.

			—Hay una puta máquina en la cocina. Solo hay que poner una cápsula en el interior —me explicó cortante.

			Sin decir una palabra, me levanté para prepararle su bebida, rezando para que se ahogara con ella. Parecía simple. Hice lo que me dijo. Pero no precisó que debía apretar un botón para que funcionara. Podría haberme ahorrado cinco minutos de espera mientras miraba el aparato como una tonta.

			Llevé la taza al salón, donde la deposité sobre la mesa de centro. Podía sentir que me examinaba con la mirada. Siguiéndome de cerca, analizando todos mis gestos. Justo como lo haría un psicópata.

			—Has vuelto a poner Teen Titans —señalé con una sonrisa satisfecha en los labios.

			¿Tal vez no era tan malo?

			—No había nada interesante. No pienses que lo he hecho por ti —contestó con voz tajante antes de cambiar de canal por enésima vez.

			Qué hombre tan amable.

			El resto de la noche la pasamos de la misma forma: sentados uno al lado del otro frente a programas aburridos, sin intercambiar palabra. Nos convenía a los dos.

			Me sorprendí a mí misma analizándolo, utilicé el aburrimiento que me invadía para justificar mi acción. La piel de su antebrazo estaba cubierta de tinta. No pude ver con detalle sus tatuajes porque eran muchos, pero distinguí una rosa atrapada entre zarzas, un ojo lloroso y una brújula rota a la altura de su codo. Una serpiente le trepaba por el brazo, pero la manga de su jersey blanco impedía que viera más allá de la cola.

			—¿Vas a dejar de mirarme? —me soltó con frialdad.

			Aparté rápidamente la mirada con las mejillas sonrojadas por la vergüenza. Suspiró molesto antes de coger el teléfono, que vibraba. La llamada no duró mucho.

			Cuando terminó, se volvió hacia mí con el ceño fruncido y un semblante serio.

			—Tienes trabajo para mañana —dijo.

			Me quedé congelada al oír la palabra trabajo. ¿El calvario volvía a empezar? No me sentía preparada para revivir todo lo que había sufrido con John. Cerré los ojos e intenté calmar mi respiración, que ya empezaba a acelerarse.

			Con un nudo en el estómago, asentí nerviosa.

			—Estarás con Sabrina. Iréis a una gala benéfica que tendrá lugar mañana por la noche en casa de James Wood. Tú te encargarás de mantenerlo ocupado mientras Sabrina cumple con su parte del plan.

			Me quedé boquiabierta. Recordé las explicaciones que Kiara me había dado de las cautivas. Ya no tenía que entregarme a hombres repugnantes a cambio de dinero.

			Aunque estaba a punto de saltar a sus brazos, había una pregunta que me tenía desconcertada.

			—¿Cómo lo puedo mantener «ocupado»? —pregunté temiendo su respuesta.

			—Eso es tu trabajo, cautiva. Utiliza el cerebro. No sé, descúbrelo. Lo único que necesitamos es que Sabrina disponga del tiempo suficiente para cumplir su misión.

			Asentí en silencio, aunque no entendía cuál era la misión de Sabrina. ¿Qué tenía que hacer? Y yo, ¿iba a estar a la altura? No era una persona interesante, sería complicado hacer que se quedara conmigo durante toda la noche.

			—En la red nadie sabe que eres una cautiva, así que no necesitarás una transformación extrema. Kiara se encargará de traerte el vestido que te pondrás para la ocasión.

			«¿Te mataría decir que soy TU cautiva, psicópata?»

			—Vale.

			Me volví hacia él. Nuestros ojos se encontraron; de manera sincronizada, apartamos la mirada.

			—Yo... ¿puedo hacerte una pregunta?

			—No —me dijo al tiempo que sacaba otro cigarrillo del paquete, que lanzó sin cuidado a la mesa.

			—¿Por qué no quieres poner cortinas en la casa? —pregunté de todas formas.

			Me ignoró, estaba ocupado escribiendo en su móvil o mirando la pantalla. Me levanté del sofá para dirigirme hacia mi habitación.

			Tumbada en la cama, fijé la mirada en el techo dejando que mis pensamientos se perdieran en él. Ese hombre era agresivo conmigo, malo, arrogante. No comprendía cómo él y Kiara podían ser amigos. Ella era simpática, mientras que él... Un psicópata sádico, lunático, irascible y egocéntrico.

			—¡Levántate! —me ordenó una voz ronca.

			Me sobresalté por enésima vez.

			Hablando del rey de Roma... Ni siquiera me había dado cuenta de que había entrado. Con un estuche en la mano, apretó el interruptor. La luz me hizo entornar los ojos por un segundo.

			Le lancé una mirada de incomprensión mientras tiraba de mí hacia él. Sentado en el extremo de la cama, me retiró el vendaje. Por acto reflejo, aparté mi mano de la suya, pero él la retuvo y me fulminó con la mirada.

			—Deja de moverte.

			Desenrolló la tela haciendo que me estremeciera. Ahogué un gemido de dolor ante la fuerza con que me agarraba. Su sonrisa era puro sadismo, sabía perfectamente que me estaba haciendo daño. Y eso era lo que quería.

			Poco a poco deslizó el pulgar por la quemadura en la palma de mi mano, un gesto que parecía cariñoso, pero no al venir de él. Entonces de repente la apretó. Me retorcí de dolor.

			Mientras me miraba con una sonrisa diabólica en los labios, me puso un poco de crema calmante en la piel. Extendió el producto y lo dejó reposar unos instantes antes de cubrirme la mano con otro vendaje.

			—Está demasiado apretado —lo informé mientras salía de la habitación tras terminar su obra.

			—Puedes deshacerlo sola, no soy tu enfermero —respondió con frialdad.

			—Podríamos haber evitado esto si no hubieras tenido la brillante idea de quemarme.

			Esa respuesta fue demasiado.

			Giró la cabeza y dejó caer el estuche al suelo antes de acercarse peligrosamente a mí; por poco se me echa encima.

			—Repite eso —gruñó a pocos centímetros de mi cara.

			Su imponente cuerpo y sus facciones duras me intimidaban, pero no podía mostrárselo.

			Tenía que pelear.

			—He dicho que podríamos haber evitado esto si no hubieras tenido la brillante idea de quemarme —susurré aguantándole la mirada asesina.

			No quería cometer el mismo error que con John: en otras palabras, dejarme pisotear como una mierda. Quería plantarle cara, a pesar de su amenazante mirada.

			Apretó la mandíbula sin dejar de mirarme a los ojos, visiblemente enfadado. Casi le rechinaban los dientes. Empecé a arrepentirme de mi arrebato de valentía.

			No sabía hasta dónde podía llegar para someterme.

			—Si mañana no tuviéramos esta puta misión, te habría arreglado esa cara de monstruo con la que andas por ahí, cautiva.

			Me agarró del pelo para tirarme la cabeza hacia atrás. Después volvió a atrapar mi mandíbula entre los dedos y apretó tan fuerte que temí que me la fuera a romper.

			—No te atrevas a reprocharme nada nunca más, cautiva —dijo en un tono agresivo—. No eres quién para hacerlo.

			Retiró la mano de mi cara para presionar de nuevo la quemadura, haciendo que gimiera de dolor. Al final me soltó de mala gana. Al abandonar la habitación, pegó un portazo tan fuerte que casi rompe las bisagras. Me llevé una mano a la mandíbula y solté un suspiro, sobrepasada por tanta violencia injustificada.

			Tenía que parar. Me sequé las lágrimas con la mano y sollocé una última vez. No debía ceder a sus caprichos.

			En ese momento tenía dos opciones: plantarle cara, arriesgándome a recibir una paliza, o callarme y recibir una paliza de todos modos.

			En ningún caso iba a parar de hacerme daño. Así pues, mejor seguir plantándole cara.
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			Malvados

			No sabía dónde estaba, hacía frío. Algo en mi interior me gritaba que huyera todo lo lejos que pudiera, pero era incapaz de moverme. Oí risas en la distancia, las mismas que resonaban en mi cabeza una y otra vez.

			Volvía a estar atrapada.

			Sentí a alguien tocándome, agarrándome el brazo y tirando de mí hacia el precipicio que tenía detrás. Me resistí y grité con todas mis fuerzas.

			—¡Marchaos! ¡Largo! Os lo suplico, ¡dejadme! ¡Soltadme!

			Pero no salió ningún sonido de mi boca cuando grité. Ahora había más manos y eran más violentas. Asfixiantes. Me estaba ahogando. Estaba aterrorizada, solo podía oír sus risas, solo podía sentir sus dedos sobre mi piel.

			—Dejadme... —Sollocé con la esperanza de que me oyeran.

			—Hazlo por mí, cariño —susurró la voz de mi tía como un eco en mi mente.

			—Te va a gustar lo que voy a hacerte, zorra —murmuró otra voz cerca de mi oreja.

			Forcejeé al borde del ataque al corazón. Una mano me agarró del pelo y tiró con fuerza arrancándome un grito de dolor. Ya no podía respirar, el cansancio empezaba a afectar a mis movimientos. Era incapaz de seguir resistiéndome, incapaz de defenderme.

			Me faltaba el aire. Algo me asfixiaba.

			 

			Me desperté sobresaltada cuando noté una fuerte presión en el cuello cortándome la respiración. Lo primero que vi fue la cara de mi propietario casi pegada a la mía. Con los ojos entornados, aflojó su agarre.

			—¿DE VERDAD QUE NO QUIERES CALLARTE? —gritó.

			—Yo..., yo... he... —balbuceé mientras intentaba calmar mi respiración entrecortada.

			Suspiró ruidosamente antes de salir de la habitación con un portazo y haciendo que volviera a sobresaltarme. Me llevé la mano al cuello.

			Iba a estrangularme. Ese psicópata estaba a punto de estrangularme.

			Me levanté de la cama aún desorientada y salí en silencio de la habitación, con cuidado de no hacer ningún ruido que provocase que me borrara del mapa. Una vez en el cuarto de baño, me dirigí al lavabo. Me eché agua en la cara para despejarme la cabeza.

			A continuación me inspeccioné la piel del cuello. Los dedos de mi propietario me habían dejado marcas. Hice una mueca observando mi reflejo. Una mano quemada y ahora también marcas de estrangulamiento.

			Lo odiaba.

			Sentí que regresaba el cansancio y volví a mi dormitorio de puntillas. Cerré la puerta con cuidado y me enterré bajo las mantas blancas de mi cama.

			De repente sus penetrantes ojos grises vinieron a atormentarme. Me llevé la mano al cuello para recordarme cómo me había amenazado unos días antes: «¡Empieza otra vez con esa mierda y te estrangulo!».

			Su voz ronca y su tono mordaz me provocaron escalofríos en la espalda, pero lo peor era que iba muy en serio. Había intentado estrangularme de verdad. Ese psicópata era, sin lugar a duda, un asesino en potencia. A menos que ya lo fuera. «Joder, ¿y si es un asesino?»

			El reloj digital de mi mesita de noche indicaba que eran las seis y media. El cielo empezaba a aclararse. La misión de esa noche, que debía llevar a cabo con la cautiva con la que me había cruzado cuando había llegado a la casa, me aterrorizaba.

			¿Cómo querían que me ocupara de un hombre del que solo conocía su nombre? ¡Ni siquiera sabía qué aspecto tenía!

			Oí algo estrellándose contra el suelo en la planta baja y el ruido me sacó de mis reflexiones. Me levanté y abrí la puerta de mi habitación con la curiosidad impulsando cada uno de mis movimientos.

			«Ojalá sea el cuerpo sin vida de mi propietario.»

			Estuve a punto de gritar cuando me encontré cara a cara con el psicópata, que estaba perfectamente, delante de mi puerta. Me puso un dedo en los labios.

			Me miró con el ceño fruncido. A continuación se llevó el otro dedo índice a los labios indicándome que guardara silencio. Asentí con suavidad, con los ojos abiertos como platos.

			Entonces me quitó el dedo de la boca, ahora tembloroso. «Si el de abajo no es él... ¿Quién es?»

			De repente sacó un arma que tenía guardada en la goma de sus pantalones de chándal y me obligó a volver a mi habitación. Me ordenó que cerrara con llave con un murmullo. Cerró la puerta con cuidado y yo hice lo que me había dicho.

			Tras tres minutos, el silencio fue remplazado por unos gritos que atrajeron mi curiosidad. Abrí la puerta con delicadeza intentando comprender quién podía entrar en casa del psicópata a las seis y media de la mañana, aparte de otro psicópata.

			«¡Mierda! ¡Vuelven mis peores miedos de película de terror!»

			—He venido a dejar las cajas de esta noche antes de mi vuelo a Londres, que está programado para dentro de dos horas y...

			—¡TENDRÍAS QUE HABÉRSELAS DEJADO A KIARA! —gritó mi propietario—. ¡Joder, iba a dispararte!

			—No lo había pensado..., pero como pareces totalmente despierto, ¡supongo que es un mal menor!

			—Me ha despertado esa otra idiota —respondió mi propietario con voz ronca.

			¿Una idiota? Imbécil, asqueroso.

			Su interlocutor se rio a carcajadas; reconocí esa risa de inmediato. Era la del pervertido. Ben. Me sentí aliviada por que no hubiera otro psicópata en la casa.

			—¿Qué te ha pedido?

			—Tiene pesadillas, y eso me toca las pelotas.

			Decidí cerrar la puerta con llave fingiendo haber obedecido sus órdenes de mierda. Recuperé mi sitio en la cama volviéndome hacia el ventanal por el que ya empezaba a entrar la luz.

			Solo por eso odiaba esos ventanales.

			[image: ]

			Me despertó otro ruido. Alguien llamando a la puerta. Me acerqué con pasos lentos y la abrí.

			—¡He traído cositas para ti! —exclamó Kiara alegremente al entrar.

			La vi meterse en mi dormitorio con las manos llenas de bolsas que dejó sobre la cama.

			—Te he conseguido vaqueros, jerséis, sudaderas, cárdigans, dos abrigos, zapatos... ¡He encontrado un par maravilloso! Y también algo de ropa interior bonita, porque me encanta la lencería y tenemos dinero para gastar.

			Abrí como platos mis ojos cansados. A juzgar por la sonrisa que tenía en los labios y el brillo de su mirada, Kiara estaba orgullosa de sus compras.

			—¿Lencería fina? —preguntó una voz ronca detrás de mí—. Esas prendas merecen un cuerpo mejor que el suyo.

			«Capullo.»

			—¡ASH! —exclamó ella saltando a los brazos del psicópata—. ¡Has vuelto!

			—¡Aparta, que me asfixias! —protestó él con una sonrisa en los labios.

			Era la primera sonrisa sincera que le veía desde mi llegada. Concluí, sin demasiada convicción, que la quería.

			«Pero ¿alguien que no tiene corazón, como él, es capaz de amar?»

			—¿Cómo ha ido la misión? —preguntó ella mientras sacaba los artículos de las bolsas.

			—Bien, creía que me costaría más conseguir información sobre la gala, pero parece ser que me equivoqué. James se ha ganado más enemigos de los que pensaba.

			—Ella, ve a probártelos —me ordenó Kiara amablemente lanzándome dos vestidos a la cara, que atrapé con cierta torpeza; todavía estaba medio dormida.

			Salí del dormitorio, aunque el capullo no se movió de la puerta para dejarme pasar. Me dirigí al baño, donde me desnudé para probarme el primer vestido. Era blanco, con la espalda al aire; me llegaba a mitad del muslo.

			Me paré detrás del psicópata, que seguía en el marco de la puerta.

			—¡Apártate, Scott, que me tapas la vista! —exclamó Kiara intentando ver cómo me quedaba el vestido.

			Entonces el psicópata se volvió hacia mí. Observó el vestido entornando ligeramente los ojos para analizar cada detalle. Incómoda, me aclaré la garganta y entré en la habitación para enseñárselo a Kiara. Con una sonrisa, ella miró por encima de mi hombro a su amigo antes de volver la atención hacia mí.

			—¡Va a una gala benéfica, no a un afterparty! —gruñó el psicópata detrás de mí.

			—Si te la cruzaras en un after y no fuera tu cautiva, no te importaría —comentó ella maliciosamente, guiñándole un ojo con complicidad.

			—Es poco para mí —replicó él.

			Kiara me pidió que girara sobre mí misma y luego me mandó a probarme el otro vestido. Este era más elegante. Largo y escotado; casi se me veía toda la pierna derecha. Me abrazaba las caderas antes de ensancharse y me cubría los brazos con largas mangas de encaje. Kiara tenía muy buen gusto.

			Al volver a mi habitación para enseñárselo, me di cuenta de que el psicópata ya no estaba bloqueando la puerta, sino de brazos cruzados frente al ventanal. De espaldas a mí.

			Kiara entreabrió la boca y golpeó la cama sobre la que estaba sentada, lo que atrajo la atención del psicópata, que se volvió examinando de nuevo el vestido. Recorrió con la mirada cada centímetro de tela. Podía sentir como sus penetrantes ojos grises rozándome la piel. Me miró de los pies a la cabeza deteniéndose en mi muslo al aire.

			—Llevará este —dijo sin apartar la mirada del vestido.

			Kiara asintió, dejando que se le formara una sonrisa en la comisura de los labios.

			—Ally se pasará más tarde para maquillarte —comentó entusiasmada, y me entregó nuevos artículos.

			—¿Qué es...?

			—Un pijama nuevo. No me des las gracias, Ash —dijo con picardía, volviéndose hacia el psicópata, que puso los ojos en blanco y suspiró exasperado.

			El pijama se componía de unos leggings de deporte y una camiseta de tirantes blanca. Comprendí que él no tenía un pijama de verdad.

			Me cambié rápidamente y volví a dejar los vestidos en la habitación. Era mediodía y empezaba a tener hambre. Kiara se dio cuenta y me invitó a bajar con ella. En el salón marcó un número y me preguntó:

			—¿Te gusta el sushi?

			Me encogí de hombros: no tenía opinión al respecto.

			Tras unos minutos el psicópata se unió a nosotras. El cabello húmedo le caía sobre los ojos y goteaba en el suelo. Llevaba un vaquero oscuro y un jersey arremangado que dejaba a la vista sus tatuajes.

			—Tienes un poco de baba por aquí —se burló con amabilidad Kiara, señalándose la comisura de la boca.

			Puse los ojos en blanco en un vano intento de ocultar mi vergüenza, pero se me sonrojaron las mejillas. Miré de reojo al psicópata, que tenía la mandíbula contraída y la mirada de acero clavada en mí.

			—¡Deja de mirarme, cautiva! ¡Soy algo más que un cuerpo atractivo! —gruñó con aire asqueado.

			Su comentario me hizo abrir los ojos como platos. Giré la cabeza esperando interesarme por algo que no fuera mi propietario, que estaba muy pagado de sí mismo.

			Kiara se carcajeó. ¿Se estaba burlando de mí?

			—Le he pedido a Ally que traiga sushi —informó.

			El gilipollas se encogió de hombros. Me quedé en un rincón retorciéndome los dedos. Kiara y el psicópata hablaron de sus asuntos; me dejaron de lado..., hasta que llamaron a la puerta.

			Él se levantó de la silla para mirar la pantalla que había en la pared, al lado de la entrada. Presionó un botón rodeado de luz roja, que supuse que era el mismo que había en la puerta de abajo.

			Unos minutos después entró en la casa una chica rubia acompañada de una mujer de cabello de color ébano. Era Sabrina, a quien había conocido el primer día junto a todo el grupo. Y supuse que la rubia sería Ally, la segunda cautiva que trabajaba con Rick.
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